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Los animales del monte no recordaban haber visto al Sol con un color 
tan extraño.

—¿Qué tienes? ¿Por qué estás casi apagado? —preguntó el carancho, 
ubicado en la cumbre del ceibo más alto que crecía cerca del río.

El Sol mostraba un color rojizo cuando le respondió al pájaro  
de copete despeinado:

—¡Estoy furioso porque anoche tuve un sueño en el que descubrí que 
todos ustedes tienen su propia sombra! ¡Todos! ¡Menos yo! Así que  
se me antojó conocer a mi propia sombra. ¡Y la voy a conocer cueste  
lo que cueste!



—Lo que nos faltaba —comentó siseando la víbora—. Se nos 
acomplejó el Sol. ¿Habrá que recomendarle que haga algún tratamiento?

—¿Qué dijiste? —preguntó don Sol apuntándola con un rayo de  
su luz, finito como una flecha.

—Nada. No dije nada importante, señor de la luminosidad terrenal —se 
retractó la víbora mostrando su lengua demasiado temblorosa.

—¡Es el colmo! —agregó el Sol—. Hasta la Tierra y la Luna han 
conocido sus sombras, en eso que los humanos llaman eclipses. ¿Por qué, 
entonces, yo no puedo conocer mi propia sombra?



—Escuche, don Sol —interrumpió el zorro tratando de calmarlo 
con zalamerías—. ¡Créanos! Nosotros sabemos que usted tiene una 
hermosa sombra; claro que para verla solamente tendría que cerrar  
un poco sus deslumbrantes ojos por un ratito.

—¡Nada de vivezas, zorro! —advirtió amenazante don Sol, mirando 
a los demás bichos que se habían congregado alrededor del ceibo—.  
Si cierro los ojos, ¿cómo voy a ver algo? ¡Quiero ver mi sombra 
entera! ¡Enterita! ¡Completa! ¿Les queda claro?




